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_L cu ra Pareja , sacerd o te  cu yo  recuerdo  
perdura en la m em oria de los an ti

guos a lcazareñ o s, por su ca rá c te r  cam p ech an o , su 
gen erosid ad  y su sim patía.

N ació  el 31 de A gosto de 1840 y murió el 
16 de A gosto  de 1898 en la c a s a  de la Pe
ñ aran d a, de la ca lle  de Santo D om ingo, donde  
v iv ¡a , unos m om entos después de ce leb rar  la 

San ta Misa.
t- C U R A  P A R E J A  Tuvo una voz privilegiada que le dió jus

ta fam a en tod os los a c to s  del culto, h acien d o  que 

el pueblo se a g o lp a ra  p ara  escu ch arle  y co m o  co n secu en cia  — ¡oh fla
quezas h u m an as!— tuvo que so p o rtar las envidias que le p rop orcionaron  
m uchos disgustos, h asta  el punto de que una vez, b u scan do el bonete , 
fué a d ar co n  él en c ierto  lu gar excu sad o  y retó  tan  en érgicam ente a los 

autores, que se au sen taro n  tem erosos. Por eso  se hicieron tan tas  co n je 
tu ras sobre la ca u sa  de su m uerte, en un alard e  de fantasía d iecio ch esca .

Fué un hom bre de c a rá c te r  abierto y de una sim patía a rro llad o ra  
a prueba de las m iserias pueblerinas, que no ob stante reco n o ciero n  siem 
pre las relevan tes prend as de D. Ramón; am igo de la brom a honesta, 
asistía con  D. M agd aleno y M anzaneque a las sesiones de gu itarra y me
rienda y en cualq uier c a s a  del pueblo era a co g id o  con am or y sen tad o  
a la m esa, si llegab a a tiem po. Era un a lca z a re ñ o  integral; sencillo  h asta  
la  llaneza, bueno, desprendido, con ten to  de su pobreza, to leran te  y en a
m orad o de las virtudes cristian as  sin m ojigatería.

Su m uerte dejó una estela  de sentim iento tan  grande, que no ha 
lo g rad o  extinguirse, pues to d avía  hay quien dice : «¡Ah, D. Ram ón Pareja, 

qué hom brel».

*Doña fálfiíjatU laini (jacio, " J?a ianloja"

) A g ran  hum anidad de Doña Enriqueta em pequeñecía todo  
cu an to  la ro d eab a, contribuyendo al efecto dich o la circu ns

tan cia  de que siem pre se la v iera  sen tad a en un gran sillón, porque  
gran d e tenía que ser a la fuerza el que a lo jara  el cu erp o m ás p esad o  
que se ha co n o cid o  por estas latitudes. Sen tad a en su com ed or era una 

parte, la principal, y to d o  fo dem ás, otra-
No se puede h ab lar de «La P an toja» sin pensar en su ép o ca  y en 

los m odos de su é p o ca , opulentos, ab igarrad os, de un barroquism o inte
gral. Las señ o ro n as se cara cte riz a b a n  por su gord ura, por su altura, que 

p arecía  a c re c e r  co n  la e le v a ció n  del talle, por su altivez fav o recid a  por 
el ceñid o y rígido co rsei, por el acum ulo de joyas, por la am plitud de 
sus vestidos, por su desen voltura de p alab ra  y adem anes, dentro de la 

co rre cc ió n , por su am pulosidad, en fin.
L ocalm en te fué «La Pan toja» una represen tación  de to d o  ello. Se 

p asó  la vida lu ch and o co n tra  la gordura, tal vez en form a m ás ap aren te  
que real y desde lu ego sin que se pusiera en v ig o r un recu rso  cu y a  efi
c a c ia  nos llenó posteriorm ente de asom bro; la m oda. Al cam b iar el tipo 
de mujer, al no llevarse  las form as opulentas, nos produjo y sigue pro-
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